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l i :pÉ É litffM 
t,a oonduotla da los Gobiernos do la 

Monarquía en la dolorosa euipreHa na­
cional d« Matraecus es inoomprenHÍ-
bte. 

Uespaés da liiiber consumido en ge-
11 Mtoso «aoi'ificio muohaa vidas y mu-
ohofl niUloues en su aooión polftioo... 
miiUar eii el norte del Mogras, pareoa 
que aliara se trata de burlar, de sus­
traer al duuooiinieuto del pala los gas­
tos que «oasiona nuei^tra influenoia en 
la zuna «frioaua que en virtud de tra­
tados y ounvenioB se upa asignó tras 
ineoutifbla rt^^ateo. 

Y dttoimoa todo esto por que la «Ga­
ceta» ha pubtioudo el resumen de los 
gasto» Borj«AftPi<in de Marrueous>, y 
en estft^iMÚttíon se le ooultau al país 
ĝ iSií'jHUĈ te de tibori gaslus. 

Y «kl^^t' ^^ ^^^ oouitaoidn eleva a 
oer««l^nu'.<ve millones de pesetas lo 
gastado durante el mes de Enero del 
pt'>>sente año. 

Quá̂  t>én«fioio8 puede ofreoernoB el 
protootorudo «obre la zoua compren­
dida dóadé el LHOUS al mar y desde 
L«rB«b« f̂ l Mulalie? Begó» hemos KO-
tttado en nuestro sistema colonizador, 
ninguno. 

iui «i 8spe($to económico. Marruecos 
ba sido para Espaba Una verdadera 
ruina. Mal aconsejados los gobernantes 
Itan aervido exousivamepte intereses 
ideológicos o son ti man tal es de eleva­
das pers«ltlltí4adeB que sintieron pru­
rito de imperialismo. Francia ha lle­
vado a Marruecos, brazos, cerebros y 
e'>pila|iSit Nuestra iM)tbrea8 df vida den* 
tro del país envió a laS minas y a los 
eanipos tu9|{resino8 muchas brazos 
qflf » ^ l l^enían empleo; iilgunos ce-
rebi^ii^nPptdeolau, por hábito ad-
quirid'oí'itn«l deaampeüo de sui «pre­
bendas», imperturbable pereisa men­
tal» uaeüb'fls grande» empresas, varios 
miles He ttüroe que colocaron en ne­
gocios seguros, amparados ofioial-
mente oqn exclusivas en las que no res­
plandecía nunca la justicia ni el bien 
general. 

Al pueblo eapaüol no se le ba habla­
do de nuestros compromisos interna­
cionales que han oreado lo que Uama-
mos«problema de Marrueco8>hasta que 
llegó ef aciago momMto de arrebatar-
ia BUS hijos o saorifioarle con nuevas 
cargas «oQtribuiivas. 

Es p>ci«ibl<|,'casi seguro, que las Cor­
tes ootttO ha acontecido otras veces 
traten de nuestra auoión ea África. Es 
poiibla también que la mayor parte 
de ios diputados que Intervengan en el 
debata io bagan solamente por «ha­
blar», sin que BU conocimiento del 
asunto les HUgiera una idea saivadora 
qua rompa los moldes viejos de nues­
tro sistema colonizador. Todo esto 
aooRtecerá desgraciadamente. 

Lo que no es posible, lo que el país 
no debe permitir es que continúe la 
Bbtaat inercia en esta ouuslión que tan­
tos millonea de pesetas y tanta energía 
nacional consume un me^ y otro mes, 
un afto y otro »ño. 

De Sociedad 
Los que TÍajan 

Marcharon a Ma irld Jos diputados • 
Oortes p'of esta oirounsoripoión don 
Eduardo E^pln y don José García Vaso. 

Notas varias 
Uú obtenido la cátedra de lengua la­

tina del instituto de Burgos, después 
de unos brillantes exámenes nu(>Btro 
rpspatabfé amigo el presbítero don Ro-
tnigio Sor^no Aloaraz, «¡I 

Nuestra eohorabqeQa> 
Leli'as de l^to 

tÜsta tarde tu sido conducido al (^e-
nienterio ds Nuestra Befidra de los Re­
medios en donde ha recibido cristiana 
ítepuitura el cadáver de (a señora doña 
Ourolina Sánchez Dulce, asistiendo al 
acto d«l «ipeJio un Aumeróao y distin­
guido a(tomp^flamie|itOk 

iledba la familia de la finada la ex­
presión de tiaestto^ SQBtimlento por tan 
írreparajbie párdida. . 

• - En la fgleffa de laOaridad fia han ce­
lebrado «««« niHRiné miaiis én sufragio 
dei alma de }a señora doña Adela So­
ler 

TambiM en dicba aléala se íta cele­
brado la î í̂ ra fkint« e{i<stffragio de! al-
m'a d<il que en vida fué querido amigo 
ainigo nuestro don Francisco de Paula 
O iveí». - r 

A las f Aii3|Uft%49 IpsUtttdos roit«ra-

X«a s i tuac ióa 
Francia 

Tiflemos en «L'Humaniíó:» 
«El diputado Renau leí, (uno de los 

jefas del partido socialista franoé-t), ha 
recibido bajo sobre lacrado y sellado 
en Lyon, los dos siguientes significati­
vos dnmi montos: 

«FIÍANOESESÜ Basta de sangre! 
No hay una sola familia en Francia 

qnt no sufra una tristeza O un duelo. 
Nuestros prnlros, nuestros hermanos, 
nuestros esposos, todos nuestros hijos 
s III enviados a la muerte y esta cirni-
ciriH dura ya desde hace más de tres 
años. Y durará diez, quince y hasta 
VHÍnte años, sí nosotros mismos no po-
UBmos el «basta». 

Esta guerra no terminará si no nos 
colocamos delante de los traficantes 
de instrumentos de muerte y de esos 
gobernantes «interesados» que quieren 
la continuación de la matanza de los 
nuestros y amasar el oro en la sangre 
francesa. 

¡¡Es preciso que esta guerra oeseü 
Y solamente nosotros podemos hacer 

cesar la matanza de los nuestros. Nos­
otros solamente podemos poner fin a 
la continUHoión de nuestro largo mar­
tirio, aceptando la PAZ ofrecida desde 
hace dos años por Alemania, que siem­
pre ha dicho y dice todavía, que deja­
rá a Francia con sus antiguas fronte­
ras intactas y tal como era antes de la 
guerra. 

Puesto que no depende más que de 
nosotros hacer cesar esta guerra gri­
temos: 

¡Basta desangre! y exijamos ¡La Paz! 
Del segundo documento, que es muy 

extenso, extractamos solamente los pa­
sajes más típicos. Cioen así: 

FRAN'JESESÜ 
De cada cien franceses, noventa son 

calurosos partidarios de la inmediata 
oonc'usiVn de la paz. 

Así reuu!ta de una votación clandes­
tina Ikvada a cabo por los comités se­
cretos instituidos en Francia en favor 
de la paz. 

Si el Kaiser tuviese mañana un gasto 
gnnerosu y nos hiciese el regalo de esas 
dos provincias, tan francesas como ale­
manas y tan alemanas como francesas, 
nuestros directores no pondrían pdr 
ello fin a la guerra. Formularían nue­
vas exigencias, pedirían la luna, a fin 
de que la paz fuese imposible. 

Dejemos a nuestros tiranos deleitar­
se en la podredumbre del vicio. Obre­
mos a nosotros mismos en favor de 
Francia. Entre los que han redactado 
este manifiesto figuran buenos fran­
ceses, cuyos nombres no os son dee-
conooidus y que descorrerán el velo 
del misterio tras el que se esconde por 
prudencia, cuando luzca en el horizon­
te la hora de la inminente justicia. Es­
tos buenos franceses están decididos a 
todo para llevar a buen fin Iji ingrata 
tarea que han asumido en momentos 
tan difíciles. 

Cuentan contigo, pueblo de Francia, 
para que sus esfuerzos se vean coro­
nados por el éxito. Secundarlos en es 
ta propaganda en favor de Francia. 

A los que persisten en pediros bajo 
pret 'Xtos lisonjeros ia sangre de vues-
ir s hermanos, de vuestros hijos, reS" 
pondeil: «No». Y que este «no» venga' 
dor y firme, sea la expresión de la so-
b rana voluutad popular tan largo 
tiempo burlada, la señal vengadora 
que tarde o temprano debe alcanzar y 
herir, sin piedad, a los responsables 
de la sangre inútilmente vertida. 

Franceses: estad dispuestos para el 
día en que se os gritará para la salud 
de Francia y de la humanidad: 

HA LAS BARRIOADASl! 

FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA de 
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Ci clero rural 
Una de las muchas obras de justicia 

que el Gobierno actual se dispone a 
realizar en plazo breve es el aumento 
de dotación a los párrocos rurales: ora 
ya proposito antiguo del s^ñor conde 
de Romanónos, que, por razones divar-
saK, no pu lo tener realización en la 
época en que ocupaba la presidencia 
del Consejo, y que ahora realizará, se­
gún declaró oontestando a una pregun­
ta del Sr. Sauz Esoartín en la discusión 
de la respuesta al Mensaje. 

No necesitamos argumentar en favor 
de ese aumento, que en realidad no ha 
tenido contradicciones: aun ios mismos 
radicales extremos, partidarios de la 
separación de la Iglesia y del Estado, 
lo admiten, puesto que mientras i-sa 
separación no sea un hecho, y no pare­
ce fácil ni próxima, es de toda lógica 
que el Estado pague de un modo deco» 
roso a Iqa que de él dependej), y no 
puede oOlÉliderarsellüáílb'decoroso, en 
esa relación, ningúi sueldo menor del 
que a los párrocos rurales se trata 'de 
señalar.' 

Nadie menos que el actual ministro 
de Gracia y Justicia podía Bustraerse a 
esa lógica, y, por ser perfecto conoce­
dor de las condiciones económicas en 
qué el clero rural vive, había de sentir 
más que nadie, como sintió la de me­
jorar las condiciones sociales y econó­
micas de loa /nuestros, la necesidad de 
beneficiar a los párrocos de aldea. Por 
eso en la presidencia del Consejo tuvo 
ya el propósito de hacerlo, y ahora ba 
podido contestar ai señor Sanz Esoar­
tín en los siguientes términos, claros y 
expresivos: 

«Es, en efecto, cierto que el ministro 
de Gracia y Justicia se propone, en el 
presupuesto de su departamento, que 
ya esta confeccionado, incluir el au-
mentode sueldo ai clero parroquial,ele-
vándolo.oomo mínimum hafta milpese-
tas ai año. Como esto no hace más que 
recoger un estado de opinión que se 
evidenció bien en el Parlamento,lo mis 
mo en el Senado que en el Congreso, 
cuando el año pasado hubimos de dis­
cutir acerca de estos puntos; y claro es 
que yo no he llevado esta iniciativa al 
presupuesto de mi departumento sin 
antea recibir la conformidad del señor» 
presidente del Consejo de Ministros. 
Este es un asunto que está ya resuelto, 
y tenemos completa seguridad de que 
ha de ser aprobado por ambas Cáma­
ras cuando se discuta en su día». 

Guitarra española 
Mírame por Dios, chiquilla, 

que esperando a que me mires 
me estoy pasando la vida. 

II 

Mi vida te quise dar, 
pero admitirla no quieres, 
y es que gabcs que mi vida 
entera te pertenece. 

III 
Ayer me diste a beber 

en el vaso en que tú bebes, 
y el agua me supo a rosas, 
y 8 jazmines y a claveles. 

IV 

Me 1 ha diphojluicn lo sabej 
el que de amores se fía, 
pronto o tarde se arrepiente 
que el amor es 8U ruina. 

V 

En mis cantares se encierran 
mis dichas y mis pesares, 
jquctodií el alma palpita 
escondida en mis cantaresl 

VI 

Por si lograbas quemarme 
te gustó jugar con fuego, 
¡ya ves como tú te quemas! 
lya ves como no me quemo! 

VII 

¡Caántos ojos embusteros, 
Viin engañando a los hombres 
que se confían en ellos 1 

El Capitán General 
en Cartagena 

En el correo de hoy ha flegado a es­
ta Ciudad el Excmo. Sr. don Antonio 
Tovar y Marooleta, Capitán General de 
esta Región. 

En la estación esperaban a tan ilus­
tre militar el Exorno, señor don Carlos 
Bmus y Comas Gobernador Militar ae i 
esta plaza,Exorno, señor don l<^ederioo i 
Ibáñoz, Comandante General de este i 
Apostadero, Kxeiiio. señor don Fran- j 
cisco Borredá General de brigada, ex- ' 
celentlaimo señor Comandante General 
d.'l Arsenal, los coroneles de los regi­
mientos de Artillería, Sevilla, España 
Ingenieron e Infantería de Marina se­
ñores Navascuós, García Aldave, Poco-
rull, Navarro y (Carranza respectiva-
niente,el Jefe de Estado Mayor Sr. Hi-
dulgo.ei Alcalde señor Cerrión,el Juez 
de Instrucción Excmo. señor don Juan 
F. LoayHa, el capitán de la Guardia ci­
vil, señor Lntorre, el Jefe de policía 
señor Inglés y numerosas comisiones 
de todos los cuerpos de la guarnición y 
un numeroso gentío. 

A ias once y diez minutos llegó el 
convoy y acto seguido la compañía del 
Regimiento de España que era manda­
da por el capitán señor Balibrea rin 
dióle los honores correspondientes eje­
cutando la banda de música la Marcha 
Real. 

En loS mismos andenes presenció el 
Capitán General el desfile de hi fuerza. 

Después, y en el auto del aeródromo 
de Los Alcázares, tomó asiento el se­
ñor Tovur en oompania del Goberna­
dor Mi'itar de la plaza señor Banús, 
siguiéndole numerosa fila da autos y 
carruajes, dirigiéndose todos al «Gran 
Hotel». * 

En la puerta de este establecimiento 
esp >raba una compañía del Regimiento 
de Infantería de Sevilla, que había de 
hacer la guardia permanente, paro por 
disposición expresa del señor Tovar 
ésta retiróse desfilando ante él. 

Al Capiíán General acompañan en su 
viaje de inspección a esta plaza Ijs 
Comandante Generales de Artillería e 
Ingenieros señores Donant y Rodrí-
gUiZ-Mourelo. 

A su paso por las calles que estaban 
invadidas por un numeroso público 
fué salu lado tan disiinguiclo militar, 
que será nuestro'huésped hasta el sá­
bado. 

Enviamos nuestro má-i respetuoso 
saludo de bienvenida a tan bizarro mi­
litar, deseándole qu*) su estancia en és­
ta le sea grata. 

» 
I» « 

Esta tarde, acompañado de |os ge­
neralas Donant, Rodríguez Maurelo, 
Banús y Borredá, ha visitado loa coár­
teles donde se alojan las fuerzas de los 
regimientos de España, Sevilla y Ar­
tillería, el Excmo. señor Capitán Gene­
ral de esta región. 

Las fuerzas antes citadas le han tri­
butado los honores que le correspon­
den. 

Mañana probablemente visitará las 
baterías de la plaza y por la noche 
asistirá al baile del Casino. 

El viernes por la mañana será obse­
quiado con un almuerzo en la residen­
cia del Gobernador Militar de esta 
plaza don Carlos Banúi que será servi­
do por el «Gran Hotel». 

La fiesta de los 
funcionarios civiles 

El domingo a ia una de la tarde, se 
celebrará en los salones del Gran Ho­
tel este simpático acto de fraternidad. 

La fiesta, que consistirá en un ban­
quete al que asistirán representaciones 
de todos los Cuerpos, tiene por objeto 
testimoniar, en tan cordialísimo mo­
mento, su más firme y leal adhesión 
al actual Gobierno, estrechando a la 
vez en un mismo lazo de unión, l is as­
piraciones de todos los funcionarios 
civiles. 

Reina entre estos gran «ntúsiaSmo, 
siendo qumerosfaimas las •dhealonea 
recibida», lo qiíe hace eüpQAer q M d 

• m» rwttltíurá graadio^o; '' '' "'. '̂ '' •-'' 

Teatro Circo 
C o n i p a u í u Uo»inrÍo P i n o 

«Divoroiómonos» es obra antigua, " 
muy hecha, de esas qu> el púbüóo se 
sabe da memoria. Pasó la oportunidad 
del momento en qu ) sa escribió y pa- ^ 
ra el que fué escrita. 

Apesar de ello entretiene bastante 
aunque su téoniou está^anticuada, ios 
recursos sean inCanti:e:i, en relación 
c011 lo qu 1 que hoy es el toatr.) moder­
no. Entre «Divoroiém «nos» y cual­
quier obra de nuestro insigne Bana-
vante hay un abismo. 

En la actualidad, dados los gustos 
del público, para representar come­
dias del autiguo repertorio, es nesesa-
rio que sus intérpretes, sobre todo los 
protsgoui.'^tas posean las cualidades 
8ui)lima8 que p )3ea Rosario Pino. 

Vímosle esta comalia e que nos 
ocupamos, cinco, seis, diez, quince ve­
ces. Aqui, fuera de aquí, en funcionas 
de g'ila, en banefioio^4, en despadi-
áú^, etc. 

Cu unas vacas la vimos en esta obra 
la apltu limos sin reservas. Su labor 
siempre fué acabada, notable. 

En lu viia del arte, aun sin sab ir 
por qué, hay momentos da sublime 
inspirdoión. No inilaguemos el por qué 
del huello. El h tcho existe. En uno ds 
esos momentos psicológicos especiales 
se encontraba anoche sin duda la exi­
mia comedianti liosaiio Pino. 

Nunca, jttmá^ la vimos tan excelsa 
en la representaoióu da una comedia 
como anoche ¡Qjó jtisiezu en el gest •, 
en el ademán, en la dicción, en la en-
tonaciói; en cidu instante, on ca ia 
momento ae superó a KÍ mi.snia! Fu¿ 
una alurda (le genio, de intuición so­
berana del arte. 

Nos subyugó, arrebitó al público, 
que en este comedia plácida como elec 
trizado aplaudió frenóiioamente, pro-
rrumiijó on vítores y aplausos a la 
insigne actriz, en todos y cada uno de 
ios momentos de la faraa. Kri inuús, en 
finales do escena y do actos. Nuestro 
público, cariñoso, iuteligent«, pero 
poco expansivo anoche fué sugestiona­
do con el arte soberano da la actriz y 
la tributó una de las más grandes f 
expontáaeas ovaciones que hemos pre­
senciado en ooin Küi!, en Cartagena. Se 
ap'au lió todo, el guno, la expresión, 
la miraiia, en obra en lu que no hay 
nada que facilite el aplauso. 

La labor de Rosario i'ino nos he­
chizó anoche. No roclificamos un jai- « 
CÍO, lo ratificamos: II ice muchos años 
no pisa la escena española una actriz 
tan notabilísima, tan genial como Ro­
sario Pin.). Nos faltan palabras en 
nuestro pobre léxico, por ser nues' 
tras para ponderar, alabar, glorificar 
su labor. 

Al coro de alabanzas de todo el pú« 
blico, que rendido a su peregrino ta­
lento háeele homenaje justísimo una el 
aplauso del viejo y antiguo amigo qutf 
asistía con éxt isis ¡a la apoteosis dS 
una artista soberana.... 

G. 

El cierre de 
establecimientos 

Anoche una comisión de dependien-» 
tes del comercio recorrió Varios esta' 
biecimientos que no habían cerrado 
sus puertas con arreglo a io OonVeQidO 
con la hora de adelanto. 

De aplaudir es ia conducta seguid^' 
por los jóvenes dependientes, p4ies es-¿ 
toa con la mayor mesura y guardando 
toda clase ile consideraciones rogaron 
a los dueñ )S de los establecimientos^ 
que despuéi de las ocho tenían abier­
tas las puertas, que Ips cerrasen. ooott)' 
así lo hiüiei'on después de algunas ligé--
ras discusiones. 

De esperar es que esta noche a ítf 
hora convenida se cumpla como se* 
debe evitando asi que se repltaji> Grsai 
hechos de anoche que fácilmente p e ­
diera acarrear algún conflicto en «1 
orden público. 

de Protección a la IcdSsticta 

Jíáia«r0ipmnaiiÉo\oy . 


